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ATALAYA

Una
de LILLIAN GISH
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Cuando Lilliam Gish supo que 
Joseph M. Schenck había firmado un 
contrato con Max Reindhart para ha­
cer una película para Los Artistas 
Asociados, Lillian se interesó grande­
mente en la proposición e inmedia­
tamente firmó el traspaso a Los Ar­
tistas Asociados. Para el mejor lo­
gro de sus planes, decidió ir a Euro­
pa y pasar el verano trabajando con 
el director en la película cuyo prin­
cipal papel desempeñará. Salió para 
Alemania a mediados de mayo y sus 
planes eran indefinidos, pues no tenía 
una idea exacta de lo que pensaban 
hacer Mr. Max Reindhar y míster 
Schenck, pero sentía que su presen­
cia podía ser útil en el centro de la 
actividad.

Para mejor acostumbrarse a la téc­
nica de Max Reindhart pensó que lo 
esencial era ver la manera de mane­
jar su grupo de actores dentro y fue­
ra del teatro. Naturalmente esto la 
condujo a Berlín, el centro de la nue­
va técnica alemana, técnica que fué 
originada y a la que dió vida Max 
Reindhart.

A principios de este siglo, cuando 
Reindhart empezó su carrera de ac­
tor, su habilidad para interpretar ro­
les de los entonces modernos autores, 
Ibsen y Strindberg, atraía al público. 
Hacia el año 1905 Reindhart abrió 
su primer teatro, muy modesto por 
cierto, que tuvo la virtud de atraer 
en gran manera al público. Este pe­
queño teatro fué el primero de los 
cuatro en Berlín, dos en Viena y uno 
en Salzburg, de que actualmente es 
propietario Reindhart.

Este hombre c,uyos amigos son tan 
numerosos como sus enemigos, se ha 
apartado siempre de las películas. A 
los principios de su carrera teatral, 
las películas eran aún muy imperfec­
tas y de ningún valor, pero posterior­
mente adelantaron a rápidas zanca­
das.

Cuando Reindhart había ya alcan­
zado ios pináculos de la gloria, poco 
antes de la guerra, Lillian Gish aca­
ba de empezar. Tuvo la suerte de que 
se le asignara el principal rol en «El 
nacimiento de una nación», la pelícu­
la que fué el punto decisivo en el 
desarrollo de la industria cinemato­
gráfica. Como era bastante imperfec­
ta, en muchos de sus detalles, esta 
película demostró que la técnica ci­
nematográfica no debía ser una copia

de la técnica del teatro, sino que era 
completamente distinta y tenía un 
nuevo campo de expresión. Lillian 
Gish puede jactarse de haber perso­
nificado esta nueva tendencia.

Al pasar los años, el profesor 
Reindhart y Lillian Gish desarrolla­
ron sus respectivos artes hasta lle-

^A/vvws/vwvv/wwvVA«/wwwwwvy^

DE NUESTRO CONCURSO 
(Núm. 147)

t- DEN TUJUi'IN
(Por Juan Noncll Cuffi, 

de Port-Bou)

WKJWWWVWW»/VWVWW^WWV^/S^

gar a la prominencia de que gozan 
hoy día.' Nadie pensó en mezclar el 
mejor parte del teatro con lo mejor 
del arte cinematográfico. No obstan­
te, una prueba les convenció que su 
trabajo tenía el mismo fundamento. 
Quizás pueda objetarse que en ésta 
había varios elementos para hacerla 
favorable, como el matiz del film, la 
presencia de Mr. Schenck y varios 
miembros de Los Artistas Asociados, 
etcétera .

Hoy día el arte de actuar y dirigir, 
tanto en el teatro como en las pelí­
culas es universal, pero para hacer 
una película verdaderamente univer­
sal deben combinarse aquellos ele­

mentos del teatro y del cine que no 
tienen límites nacionales.

El trabajo de Lillian Gish en «Ca­
pullos rotos» y «La Hermana Blanca» 
La señalaron como una actriz mun­
dial. La producción de Reindhart 
«Milagro» y su tournée internacional 
le señalaron pomo miembro del tea­
tro universal.

La combinación de estos dos gran­
des factores es la mejor manera de 
demostrar el enorme paso que se ha 
dado en el trabajo del cine y del tea­
tro.

No era fácil elegir el asunto de la 
película, pero cuando Lillian Gish 
llegó a Alemania, vió que Reinhart 
había ya hecho algo sobre esto. Ha­
bía encargado el escenario al poeta 
laureado Hugo von Hoffmannsthal. 
Este autor, cuyos trabajos han domi­
nado la literatura alemana durante 
veinte años, modeló la idea de Reind- 
hardt n un argumento que es el ar­
mazón del presente escenario. Amor, 
misterio, romantecismo, bondad hu­
mana, son los elementos con ios cua­
les urdió la trama. A la belleza del 
argumento, se añade la belleza de 
los cuadros. La simplicidad de las 
emociones expresadas se colocan en el 
sencillo y delicioso escenario de una 
pequeña aldea europea.

No podemos aún revelar la síntesis 
del argumento, pero el hechq de que 
Reindhart, de acuerdo con míster 
Schenck, haya decidido que sea una 
película de interés universal, de­
muestra que trata de problemas uni­
versales, y que Misa Gish puede in­
terpretar como ella sabe hacerlo.

Durante su estancia en Alemania, 
Lillian Gish ee aplicó a familiarizar­
se con el ambiente que será el de la 
película. Se fué a los Alpes bávaros 
y vivió durante Semanas con los cam­
pesinos de allí.

Hizo excursiones a la ciudad más 
próxima (Salzburg) para poder apre­
ciar los contrastes con los campesi­
nos. Viajó con uno de les novelistas 
de vida rural más conocidos en Aus­
tria, y él y su esosa la ayudaron a 
descubrir las costumbres más típicas 
de una de las regiones más románti­
cas de Europa. La escasez de confort 
no la asustó en lo más mínimo, al 
contrario, la regocijaba. Allí fué don­
de Miss Gish se hizo perfecto cargo 
de la importancia de relatar aquella 
modesta vida a nuestro ocupado y 
febril mundo. La vida de aquellos 
sencillos labriegos^ su bondad, su
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UNA INTERVIU

con la señorita Nancy Carroll
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El periodista Eduardo Guaise! ha 
sometido a Nancy Carroll—la ideal 
irlandesita de la Paramount—a una 
interviú, d© la que cortamos y pega­
mos los siguientes párrafos,

«Los ojos azules se dividen en cua­
tro distintas especies, a saber: los de 
turquesa, que de puro transparentes 
parecen no tener fondo; los de azul 
de acero, exclusivos de los negocian­
tes norteamericanos y de los policías 
de Nueva York; los azules tirando a 
verdes, cuyas propietarias (ya que 
conozco pocos propietarios) son casi 
siempre temible», sobre todo si po­
seen además pelo azafranado, y, por 
último, los ojos azules irlandeses que 
llevan luz por dentro, por fuera, en 
las esquinas y hasta en las lágrimas 
y que saben reir y cantar y hacer 
multitud de otras cosas, aunque lo 
demás de la cara siga impasible.

Azules e irlandeses^
Blancos y colorados.
Dispensa, lector; no sé cómo se me 

salió esto de «blancos y colorados». 
Lo he de haber leído en alguna par­
te. Pero a lo que vamos...

El azul irlandés prevaleció duran­
te toda esta entrevista porque de tal 
matiz son los ojos de Nancy Carroll, 
de modo que mientras estuve a su 
lado, me sentí como se han de sen­
tir los cigarrillos cuando los encien­
de un fósforo.

Había en la habitación donde es­
tábamos— liso los!!—hasta cinco sillas, 
pero sólo una se necesitó, no porque 
la ñifla se sentase sobre mis rodillas, 
sino porque, de tan inquieta, reco­
rría el aposento mientras charlaba, o 
se paraba delante de mí, o mostraba 
en alguna otra forma su olímpico 
desprecio hacia el reposo y hacia los 
sofá», las mecedoras, los banquillos, 
las butacas, etc.

—¿Usted, de dónde es, aparte de 
Irlanda?—le dije.

—No soy de Irlanda. De allá son 
mis papás. Personalmente, nací con 
mis otros once hermanos, en la Dé­
cima Avenida de esta ciudad en que 
estamos.

Advierto' que estamos en Nueva 
York, para que no se enreden luego 
los biógrafos y que, por otra parte, 
doce irlandeses, aunque sean de la 
misma familia, pasan completamente 
inadvertidos en la Décima Avenida.

Advierto también, ya, que estoy en 
un «aparte», que Nancy es de media­
na estatura, delgadita y vivaracha,

—¿Usted, ya tenía experiencia co­
mo actriz antes de dedicarse al cine, 
verdad?

—Relativamente — me contestó — 
porque mi primera aparición en pú­
blico fué con motivo de un concurso 
de baile... en un teatro de aquí...

—¿Que usted ganaría...?
—Pues, sí.

(Sospecho, entre paréntesis, que el 
baile de los ojos irlandeses tuvo mu­
cho que ver con la victoria).

—¿Y cuánto tiempo hace que es­
tá en películas?

—Un año; pero me siento viejísi­
ma... Figúrese usted que me he casa­
do, cinematográficamente, por su-
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puesto, con Charles Rogers, con Ri­
chard Díx, con Jack Holt, con Ri­
chard Arlen, con Gary Coóper y no 
recuerdo con quien más...

—A una joven como usted puede 
preguntársele qué edad, tiene.

—Saque usted la cuenta: nací el 19 
de noviembre de 1906.

—Y su verdadero apellido es...?
—La Hiff...
—Yo la he visto a usted antes en 

alguna parte...
—¿En la calle o en el teatro?
—Creo que en las tablas.
—¿Con Lupino Lañe... en una re­

vista teatral?
—¡Precisamente!
Pero no era verdad. Luego recordó 

que donde la había visto antes era 
en una película de Fox. Rara vez voy

al teatro por temor a las corrientes 
de aire.

—¿Está usted enamorada?
—Sí, de mi profesión y de mi con­

trato con Paramount.
—Digo que si tiene novio.
—No. Sólo pretendientes... de to­

das partes y de todos los climas a 
juzgar por mi correspondencia. -

—Pero ¿sigue usted libre? §
—¡Completamente!
A no ser por mi reconocida respe­

tabilidad, en ese instante le hubiera 
espetado una declaración fulminante, 
porque me lo dijo con una mirada 
que era un desafío.

—¿Va usted a hacer alguna cinta 
parlante?

—Todavía no lo sé, porque no me 
lo han propuesto; pero no sería di­
fícil.. .

—¿Y le agradarla?
—Mucho. Tengo hechas tantas co­

sas para el público, sola y acompa­
ñada.. .

—¿En buena compañía?
—No puede ser mejor: la de mi 

hermana, que bailaba conmigo.
—Me anoto una equivocación. ¿Y 

también representó usted algunos 
papeles?

—¡Ya lo creo! Y con canciones...
—Es usted, entonces, un verdadero 

estuche de monerías.
Y ella, con J«a fisonomía más pica­

resca y el aire más sandunguero del 
planeta, me respondió:

—Pues sí.
Y en vista de tal unanimidad de 

votos, se levantó la sesión.
Se me olvidaba poner aquí cómo 

iba vestida Nancy cosa, que tengo 
encargo especial de mencionar en mis 
entrevistas para que se enteren mis 
amiguitas y puedan discernir si las 
estrellas van bien trajeadas o no. Lle­
vaba una falda que creo que se lla­
ma plisada,, porque tenía unos do­
bleces de cintura abajo, negra. Enci­
ma de la falda una blusa. No, un,cin­
turón color de café con leche con mu­
cha leche y poco café. Y encima del 
cinturón, una blusa de ese color que 
se llama crema pero que no, se de­
bía llamar así, con mangas largas y 
uñas cintitas muy cucas del mismo 
tono. Y encima de la blusa... pero 
eso ya no es cuestión de modas... se 
acabó.»

Para las fono-películas
Mr. Schenck, de los Artistas Aso­

ciados, ha encontrado a Mr. Scarbo- 
rough como consultor para las pelí­
culas habladas dramáticas. Su pri­
mer encargo fué para «Masquerade», 
la nueva película de Griffith, que se 
terminará en el mes de diciembre y 
en la que habrá una canción de Lupe
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Es una de las pocas veteranas de 
Hollywood que ha sabido mantener 
el interés del público norteamerica­
no. Aquí, donde las estrellas se eclip­
san con la misma rapidez con que sur­
gen, Colleen ha logrado conservar el 
favor popular por más de dos lustros. 
Su carrera ha sido una de las más bri­
llantes y afortunadas de cuantas se 
han hecho aquí. No solamente le fué 
relativamente fácil triunfar, sino que 
su buena estrella la protegió desde el 
principio, pues, como ella misma nos 
dice, en su vida de artista no hay co-
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mo en la mayoría de sus colegas, ca­
pítulos románticas de miseria, tem­
poradas sin trabajo, días de ayuno y 
noches de vigilia. Todo en su vida ha 
sido suave, hacedero y cómodo, desde 
los inicios en plena pubertad toda­
vía hasta el triunlo definitivo. Si hay 
seres dichosos en este bajo mundo 
con quienes la vida ha sido generosa 
hasta la prodigalidad. Colleen Moo­
re es uno de ellos. Su paso por la 
vida hasta el presente ha sido una 
aventura feliz sin otras inquietudes 
y amarguras que las que ha tenido 
que fingir ante la lente reproductora.

Hasta en la profesión que el desti­
no le deparó sin ella buscarla ni so­

licitarla, es feliz esta chica, Al con­
trario de Ramón Novarro, Barrymore 
y otros, en quienes una alta y noble 
ambición artística les hace odioso o 
poco menos el arte silencioso, ella, 
que en el fondo es una excelente bur­
guesía, se siente satisfecha y encan­
tada con su profesión y cree realizar 
una labor trasendental cuando firma 
una nueva cinta. Oigámosla a este res­
pecto:

«Amo a mi trabajo porque él sig­
nifica belleza y felicidad. Belleza al 
dar lo mejor de mí misma a las gran­
des multitudes de hombres y mujeres, 
de niños y ancianos, encarnando para 
ellos caracteres nobles, y acaso mos­
trándoles una solución para sus pro­
pio conflictos y vicisitudes; y si lo­
gro con la lección objetiva de mi ar­
te ayudar a resolver sus problemas 
siquiera a uno entre los miles y mi­
les que van a verme al teatro, habré 
hecho algo bello y noble. ¿Y felici­
dad? Por supuesto, como cualquier 
otra muchacha yo soy feliz al poseer 
lo que siempre he ambicionado: un 
hogar y un esposo. Todo lo demás es 
magnífico, estupendo; pero todo ello 
después de todo, no significa tanto pa­
ra mí como estas dos cosas: un hogar 
y un esposo.»

Tal es la filosofía de Colleen Moo­
re. Como ve el lector, es la filosofía 
sana, optimista, confiada y agradeci­
da de aquel con quien la vida fué 
siempre pródiga, que busca la mane­
ra de reciprocar en alguna forma, si­
quiera en mínima parte, los grandes 
beneficios de que ha sido objeto. Tal 
es la manera de pensar de los norte­
americanos en general. Todos ellos 
creen positivamente en la trascenden­
cia de su labor por insignificante que 
ésta sea, y ni por un instante dudan 
de que están contribuyendo al mejo­
ramiento y bienestar de la humani­
dad. Y esto que a los latinos nos pa­
rece una cándida simplicidad es uno 
de los secretos que ha hecho de este 
país la enorme potencia que hoy es.

En Colleen Moore, la carrera cine­
mática fué un donativo más que sus 
propicios hados le depararon cuan­
do ella menos lo esperaba y sin siquie­
ra haberse tomado la molestia de am­
bicionarla. En ella se cumplió el 
mandato evangélico: Amad el reino 
de Dios y su justicia y todo lo demás 
se os dará por añadidura. Ella fué 
buena y estudiosa de chica, jugó y 
se divirtió como correspondía a sus 
pueriles años, y cuando aún no había 
salido de la pubertad, la riqueza, la 
fama, el amor y la felicidad le fueron 
otorgados... por añadidura.

Como tantas otras figuras promi­
nentes del cine norteamericano. Col- 
leen Moore fué un descubrimiento de 
D. W. Griffith, y bajo su dirección 
competísima se inicó en los miste­
rios del arte mudo. Ella era una par- 
vulilla de quince primaveras, endeble
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de cuerpo y no muy bella de cara, vi­
varacha. atolondrada y expresiva, 
cuando Griffith la conoció en Chica­
go, y aunque la chica no había soña­
do nunca con ser artista de cine, y 
mucho menos su respetable familia 
el gran director instó a sus padres 
para que la permitieran trasladarse 
a Hollywood a probar fortuna en el 
bía descubierto en aquella chiquilla 
ya poderoso cinematógrafo. Con su 
magnífico «ojo clínico», Griffith ha- 
todo ojos y expresión, grandes posibi­
lidades artísticas.

Pronto se comprobó el buen acierto 
de «D. W.» como le llaman cariñosa-
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mente sus amigos. El había solicitado 
de la familia de Colleen seis meses de 
prueba en. Hollywood y bastó una se­
mana para que ella demostrara que 
tenía madera de actriz. Su extraordi­
nario talento dramático se it amien­
to desde la primera cinta que hizo, 
aunque como hemos dicho, era tada- 
vía una mozuela de quince añas. Des­
de el primer instante se pudo apre- 
riar la riqueza mímica de rostro, que 
es la suprea virtud de todo actor de 
cine. Si Charlie Chapín pudiera te­
ner equivalente o rival femenino en­
tre las actrices de Hollywood, yo di­
ría que Colleen Moore es la que más 
se. le aproxima en expresionismo mí­
mico. Naturalente hemos de salvar 
la distancia que media entre el genio 
y el talento; mas hecha esta indis-
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pensable salvedad, Colleen sería toda­
vía la que más puntos de contacto 
nos ofrece con el gran Charlot. Cla­
ro que su fuerza cómica no alcanza 
ni con mucho a la perfección del ex­
celso bufón y carece en absoluto c'ti 
su vena trágica para expresar el «pa- 
thos» que es lo esencial en Chapín. 
Y sin embargo, hay que reconocer que 
estas son las dos figuras más comple­
tas que desde el punto de vista foto­
génico no has dado Hollywood. Me ex­
plicaré:

Hasta ahora se ha creído errónea­
mente que el actor de teatro podría 
actuar también como actor de cine 
sin que su arte se menoscabara en lo 
más mínimo. Así hemos visto cómo 
actores que en el escenario eran mag­
níficos. en la pantalla resultaban me­
diocres y viceversa. Ejemplo clásico 
del primer caso es John Barrymore, 
e.l más grande actor del teatro norte­
americano y uno de los más acabados 
del mundo entero y sin embargo, en 
el lienzo resulta, no diré que medio­
cre, pero sí muy inferior a la talla que 
alcanza sobre las tablas. ¿Por qué? 
Sencillamente porque en el drama te­
nemos el supremo recurso de la voz 
humana, que en Barrymore, como en 
todo actor de fuste, es de una rique­
za de matices y tonalidades infinita. 
Además, en el drama, a la acción se 
le une la idea, el pensamiento filo­
sófico, que por lo general se sobre­
pone y predomina sobre aquélla. En 
tanto qm en la pantama. por lo mis­
mo que todo ha de reducirsea a pura 
mímica, a gesto, la técnica necesa­
riamente ha de ser distinta. De ahí 
que se dé el caso de que actores que 
positivamente son mediocres, triun­
fan en la pantalla y se hacen célebres 
en tanto que en el teatro fracasa­
rían. Tal es el caso de la casi tota­
lidad de los cómicos hollywoodenses.

Colleen Moore es eso: una estupen­
da fisonomía cinemática, una de esas 
caras dotadas de extraordinaria ri­
queza mímica, capaz de reflejar, con 
la sola elocuencia de su gesto, todo 
la gama de las emociones, desde las 
cómicas y tragicómicas hasta las dra­
máticas, sin que yo pretenda hacer 
de ella una trágica. No creo que na­
die me atribuya excesiva generosidad 
si la coloco entre las primeras cómi­
cas de Hollywood, y si me apuran mu­
cho diré que la primera. Y lo curioso 
de su caso es que nadie había sospe­
chado en ella, durante los primeros 
tres años de labor, su gran fuerza có­
mica. Todas sus películas habían sido 
dramáticas, y se dudaba—ella la pri­
mera—de que tuviese aptitudes có­
micas.

Mas lo notable de esta Cenicienta, 
es la versatilidad de su talento. Es­
te es, probablemente, el* secreto de su 
vitalidad artística. De haberse limi­
tado a la creación y perfeccionamien­
to de un tipo determinado, ya hubie­
se pasado a la historia, como les ha 
ocurrido a otras muchas.. Pero ella, 
con aguda perspicacia, ha rehusado 
concretamente a un carácter; con­
cretarse significa limitarse, y la limi­
tación signifea la monotonía, el ago- 
tamento y, como secuela inmediata, 
el hastío del público y la muerte ar­
tística de ella. De ahí la gran varie­
dad de su repertorio. Ninguna otra de 
sus colegas puede ufanarse de haber 
encarnado tantos y tan disímiles ca-
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racteres. Primero fué el tono dramá­
tico luego vino la comedia, más tar­
de hizo papeles de «flapper», y, por 
último, ha llegado hasta a caracteri­
zar una anciana de sesenta años, bas­
tante bien por cierto, aunque se la 
creía incapaz de esta hazaña. Y den­
tro de esta división general, una va­
riedad infinita de tipos; ora una mu­
chacha aldeana, inocente y pudorosa; 
ora una señorita de abolengo más 
tarde una campesina ruda y sencilla, 
etc., etc. Pero el papel con que la 
imaginación popular la tiene asociada 
más generalmente, es con el de cam­
pesina, que ella encarna admirable­
mente.

En los diez o doce años que esta 
chica lleva frente a la cámara ape­
nas ha dejado de trabajar durante al­
gunos intervalos cortísimos y los días 
de asueto, que generalmente le con­
ceden entre cinta y cinta, son bien 
pocos. Como hemos dicho, sus prime­
ras producciones fueron dramáticas 
exclusivamente, pero después de fil­
mar «Flaming Yooith» y «So Big», sus 
dos películas más notables, ha hecho 
de todo, hasta de característica. Ge­
neralmente alterna lo cómico con lo 
dramático, y en casi todas sus últi­
mas cintas hay bastante de ambos, 
si bien predomina el primer elemen­
to. En su enorme labor hay mucha 
broza, mucha hojarasca, como en la 
ejecutoria de .todo artista cinemato­
gráfico. Mas cúlpese de ello a los 
directores. Tomando por ejemplo sus 
tres últimas producciones, «Happi- 
ness Ahend», «Oh, Kay!» y «Lilac Ti­
me», resulta que la menos pretencio­
sa es la mejor. Mientras «Lilac Ti­
me» ha sido anunciada con bombos 
y platillos como una superproduc­
ción, nosotros preferimos la titulada 
«Happiness Ahoad». Es un pequeño 
drama lírico con sus toques cómicos 
muy bien entreverados y mejor re­
sueltos por ella. El poema de amor 
se desarrolla lógicamente sin dar en 
lo cursi sentimental, como es costum­
bre en la mayor parte de las cintas 
de este género. En fin, esta pequeña 
cinta, sin ambiciones de gran produc­

ción, nos demuestra cuan poco se ne­
cesita para hacer una verdadera obra 
de arte cuando el talento de los ac­
tores y la discreción y buen gusto 
del director van paralelos.

Colleen Moore ha llegado a ser la 
estrella más importante de First Na­
tional y la que más saneados ingre­
sos ha traído a los productores. Ca­
sada con John Me. Cormick, el ad­
ministrador general de dicha corpo­
ración, huelga decir que en ella per­
manecerá hasta que se retire de la 
pantalla, lo cual, según ella, ha de 
ser muy pronto.

La vida de esta moderna Cenicien­
ta ha sido una de las más apacibles 
y domésticas de Hollywood. En toda 
ella no he encontrado nunca la male­
dicencia pasto para su difamación. 
Al trasladarse a Hollywood, hízolo 
acompañada de su abuelita y en cuan­
to se vio que la chica valía y triun­
faba, acá se vino toda la familia. Con 
ella vivó hasta que encontró al que 
hoy es su esposo. Su romance con 
John Mac Cormick tiene todo el as­
pecto de un idilio novelesco digno 
de Lamartine o cualquier otro de 
los autores románticos. Fué lo que 
en Andalucía llaman un flechazo (re­
cíproco en este caso), y aunque el 
amor surgió en ellos arrollador desde 
el primer instante,, por no desmentir 
en nada su filiación burguesa, lleva­
ron dos años de relaciones antes de 
maridar, como lo haría cualqier otra 
señorita hija de familia chapada a 
la antigua.

Cuando se habla personalmente con 
Colleen, se da uno cuenta de cuan 
poca es la distancia que media en­
tre la artista de la pantalla y la mu- 
jercita real,, de carne y hueso-poca 
carne y menos hueso—que ella es. 
Igualmente vivaracha, inqueta, ex­
presiva y risueña; con aquellos oja- 
zos claros y saltones, que os miran 
con una expresión de ironía, irlande­
sa; con su palmito tan equidistante, 
de la fealded como de la hermosura.

En esta vida ordenada, burguesa y 
seria, hay un solo capricho, uno so­
lo, que habiéndose elevado a la ca­
tegoría de una extravagancia, la pone 
a tono con sus colegas. Colleen Moo­
re es una apasionada por las muñe­
cas, no como la que Ibsen nos aejó, 
sino como las que los príncipes y 
grandes solían fabricar para sus hi­
jas, o las que aparecen en los cuen­
tos de hadas. Pero esta de Colleen 
es mucho más grande y lujosa que 
las inventadas por los^ autores de 
«fairy tales». Su colección de muñe 
cas es famosa en Hollywood, y el lu­
jo con que la tiene adornada y la co­
lección de muebles en miniatura y 
otras joyas antiguas y modernas que 
allí ha ido acumulando su afortunada 
dueña, representan una riqueza de 
muchos miles de pesos. En este rin­
concito semifantástico, pasa Colleen 
muchas horas cuando su trabajo le 
permite este lujo. Este detalle nos 
revela cuan infantil se ha conserva­
do el alma de esta Cenicienta, en 
quien la estridencia y el mal gusto 
del medio en que vive, no ha podido 
desvirtuar los instintos primarios v 
elementales, ni corromper su carác­
ter, modesto y sencillo.

DARIO TAHONA
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ENA BELL, LA BELLEZA VIE- 
NCSA, QUE AL INGRESAR EN 
EL CINE LO HA HECHO CON 
EL PRESTIOIO DE SER LA JO­
VEN MAS LINDA DE EUROPA

EL NUTAMLE AUIUK H 
NALDO DONNY, CON SU ! S- 
POSA, UNOS MESES AN I S 
DE SER PRONUNCIADO EL t *• 
VOROIO QUE EN LA AOTUl l >• 

DAO LES SEPARA

MURRAV JOMHMYMAE
OEARTHMR UNA ESCENA

DE AMBIENTEWM FILM
COLOJICANO DE LA METRO

WVN MAYER

JVEVCS CINEMATOGRAFICOS

Ocurrí 9-4
©iciembpe

27
i 928.

COLLEEN MOORE, 
ARTISTA DE LA FIRST 
NATIONAL QUE EN BRE- 
VE SE NOS PRESENTA­
RA BAJO UN NUEVO AS­
PECTO EN LA PELIOULA 
«EL GRAN QOMBATE», 
DE SELEOOION ORAN 

LUXOR VERDACÜER
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CWEN LEE, LA BELLA ACTRIZ DE LA METRO GOLDWYN 
MAYER, NOS MUESTRA LA MANERA DE USAR LAS ULTI­
MAS INNOVACIONES PARA DEFENDERSE DE LAS CRUEL* 

HA OES DEL INVIERNO...

DUERME APACIBLEMENTE 4 MARION BY* 

RON, ACTRIZ DE LA METRO GOLDWYN 

MAYER, SIN QUE LE MOLESTE EL FRIO, 

POR LO VISTO

■

• w v ítrjjr

AUGE TERRY HA QUERIDO 
RENDIR UN AVISITA A BER- 
NARD SHAW, SU AUTOR FA­

VORITO. Y LA ENTREVIS­
TA SE CELEBRO EN L08 

TOPES DE UNA LOCO­
MOTORA

LA ESTRELLA Y 
SU FAMILIA: 

ANITA PACE, DE 
LA METRO GOLD- 
WYN MAYER, 
CON SU MADRE, 
SU PADRE Y SU 

HERMANITO
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KEN MAYNARD, CONO 
OIDO COWBOY DE LA 
FIRST NATIONAL, HA 
DEJADO SU BRIOSO PO 
TRO, Y EN RATOS DE 
OCIO UTILIZA SU NUE 

YO AEROPLANO

v í V. < ' *

UNA TORTUGA VENCE- ^K&gpr 
DORA DE UNA CARRERA 
DE RESISTENCIA. BUSTER 
KEATON, EL ACTOR COMICO 
DE FAZ INCONMOVIBLE, DE 
LA METRO GOLÜWYN MAYER, 
AGUARDA PACIENTE A QUE SU 
FAVORITA LLEGUE A ' --------LA META

Iléie¡

.• - r'í'v

ASEGURA GILDA CRAY, LA 
BELLA STAR, QUB HA CAP­
TURADO AL RESPETABLE 
'EZ ESPADA. PERO NOS­
OTROS , FRANCAMENTE, 

NO LO CRBBMOS



BELLA ESCENA DEL FILM 

NACIONAL CAUMONT, «LA 

ULTIMA CITA», CUYA PRO­

TAGONISTA ES LA CEN- 

TIL ELVIRA DE AMAYA
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HABLANDO CON LAS ESTRELLAS

Entre dos escenas RENEE HERIBEL 
nos cuenta varías cosas interesantes

Ijijixtin <1 »f» i r I.vt f.

Una atmósfera de actividad, vaho- 
caliente de Estudio... Se está rodan­
do «Cagliostro».

En todos los rincones se oye hablar 
ruso; en todas partes se ven rostros 
gereuinaraente eslavos; se encuentra 
uno en aquel lugar* algo descentrado, 
un poco forastero. No obstante, ve­
mos un rostro, hermoso y sonriente, 
a fe mía, simpático, acogedor y muy 
francés: Renée Héribel.

A pesar de ser una de nuestras «ve­
dettes* más jóvenes, tiene en su ac­
tivo un gran número de films.

—¿Quiere usted que la* cite todas? 
—nos pregunta sonriente —. iPeor 
para usted, porque la lista es larga! 
¡Empecemos por el «principio»! Pri­
mero «El verde galán»,; luego, por ri­
guroso orden: «Madame Sans - Gene»} 
«Fanfan - la - Tulipe»; «La ciudad de 
los placeres»'; «Titi I, rey de los gol­
fos»; «La isla encantada»; «La escla­
va blanca», que con la ciudad de los 
placeres se rodó en Alemania; «El 
príncipe Juan»; «El rey del Carna­
val», rodada en Dinamarca; «A las 
doce de Ja noche en la plaza Pigalle»; 
«La apasionada»; y ahora «Caglios- 
tro.» Mañana es muy posible que em­
piece también «El Cruzado», bajo la 
dirección de Kirsanoff.

Después de esta larga lista ¿se 
atrevería nadie a negar la valía de 
esta estrella y l.o socilitada que está 
por «metteurs» y público?

—Y de «Cagliostro», ¿qué nos cuen­
ta?

—Mi papel me encanta. Fui con­
tratada un domingo por la noche y el 
lunes siguiente, por la mañana, em­
pecé a actuar.

«Desempeño el papel de Lorenza, 
la mujer de Cagliostro. Me caso con 
él sin conocer su verdadera persona­
lidad, luego, cuando por la noche, el 
mismo día del matrimonio me ente­
ro de toda la verdad, permanezco 
guardándole la fidelidad jurada al pie 
del ara santa. Mi papel es de dulzura 
y sencillez. Constantemente tengo 
que domar el ímpetu salvaje de mi 
violento esposo. Desempeño un pa­
pel muy difícil y todo matizado de 
expresiones. Créame que mi mayor

placer sería ejecutarlo 
exactitud.

-—Nadie duda que usted lo llevará 
a buen término.

Renée Heribel sonríe con satisfac­
ción; sus finas manos acarician con
suavidad su chal bordado. .uego,

queadelantándose a una pré/unv.i 
tengo a flor de labios, exclama:

—¡El deporte! ¡Oh, qué hermosa co-
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MAX KINDER 
(Ror José Carbó Vidal, 

de Santa Colonia de Farnés)

sa es el deporte! ¿No es verdad? Mire 
allá abajo y vea mi caballo, en aquel 
rincón del estudio...

Porque Renée Héribel es una fer­
viente deportista. Adora los depor­
tes y los practica casi todos;: nata­

ción, equitación, golf y esgrima sobre 
todo.

—¡Qué alegría cuando después de 
mi trabajo puedo practicar un poco 
el florete o la espada! ¿Hay algún de­
porte que precise más agilidad y 
tenga el cerebro más despierto?

»Es verdad que muchas veces, al 
salir del estudio lo hago tan cansa­
da, que no puedo más; entonces sien­
ta mejor el descanso, pensando en las 
nuevas escenas del día siguiente...

»¡Oh, el cine, es mi arte!
»¡No sabe usted cuánto amo los 

films americanos, llenos de vida y 
movimiento!

»¡Ah, el cine!...
Pero más allá observamos que Ri­

chard Oswald se impacienta; no le 
gustan los reporteros ¡guardémonos 
de importunarle!

Y terminamos la entrevista, salu­
dando efusivamente a Renée Héribel 
«vedette» francesa, cuya belleza co­
rre parejas con su talento, honra, 
ambas cualidades de la cinematogra­
fía francesa.

M. »ESSY

Eí gran éxito de «La mujer 
disputada»

Norma Talmadge ha recibido de 
muchas estrellas y directores de Ho­
llywood infinidad de felicitaciones 
por su última película «La mujer 
disputada». Dolores del Río, que asis­
tió al estreno de la misma en Nue­
va York, está entusiasmada. «Creo 
—dijo—que el trabajo de Norma en 
«La mujer disputada» es el más inte­
resante que he visto. ¡Es magnífico!»-

John Barrymore telegrafió; «Los 
que tengan la suerte de ver esta pe­
lícula, verán a Norma Talmadge en 
su mejor trabajo, pues realmente 
creo que «La mujer disputada» puede 
apuntarse en el libro de oro de la ci­
nematografía». Gloria Swanson dijo 
que esta película de Norma Talmad­
ge es la mejor de su carrera.

Charlie Chaplín dijo: «Estoy seguro 
que los empresarios no pueden en­
contrar mejor película para sus fines 
que esta producción».

cE, irm,vnmrctm
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LOS SIERVOS
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En 1850 Rusia gemía bajo el yugo 
opresor, que hacía de los hombres 
siervos, algo menos que objetos, y 
que los boyardos, especie de señores 
feudales de la época, disponían de 
ellos a su antojo, mandando en sus 
mengüadas haciendas, si es que al­
guno de estos desdichados elevaba su 
miseria sobre los demás, y lo que es 
peor, hasta en sus propias vidas. En 
esta época, la condesa Danicheff, po­
seedora de vastos territorios, tenía 
más de tres mil siervos, sobre los 
que ejercía una especie de sobera­
nía, y un hijo llamado Wladimiro, 
brillante oficial, para el que desea­
ba los más altos destinos del país.

Pero los sueños de las madres, a 
veces, no suelen coincidir con los 
do los hijos. Wladimiro había pues­
to los ojos sobre una humilde cam­
pesina, huérfana, Tatiana, criada y 
educada en casa de la condesa, a la 
que declaró la pasión que ardía en 
su pecho; un verdadero amor.

Dos veces al año, el príncipe Kur- 
ganoff y su hija Sonia visitaban a la 
condesa, y esta mujer calculadora, 
había hecho sus cábalas y combina- 
cioies con el pensamiento puesto en 
el matrimonio de su hijo con Sonia.

—¿Verdad que harán una hermo­
sa pareja? — le dijo un día al prín­
cipe Kurganoff, en presencia de Ta­
tiana.

Enloquecida, la pobre Tatiana, fué- 
se en busca de Wladimiro, a quien le 
dijo:

—¡Tu madre quiere que te cases 
con Sonia!

-—Tú sola serás mi esposa; voy a 
haolar a mi madre sin tardanza.

Y Wladimiro llegó en el preciso 
momento en que su madre decía a 
Sonia:

—¡Mi enhorabuena! ¡Tú serás cas­
tellana y duquesa de Danicheff!

—¿Qué dices, madre mía? ¿Me 
quieres obligar a desposar a Sonia?

—¡Está claro! ¿Y por qué no?
—Es el caso que yo amo a otra, a 

otra mujer a quien he dado mi pala­
bra.

—¿Y quién es esa mujer?
—Tatiana...
—¡Una sierva... una hija de cam­

pesinos! ... aUf, qué asco! ¿Te has 
vuelto loco?

Wladimiro callaba. Su madre, 
enardecida por aquel silencio, con­
tinuó:

—Si lo que tiene es un capricho*

puedes satisfacerlo cuando quieras;] 
tú eres su dueño y señor.

—¡Madre mía, tú blasfemas!
—¡Te juro, por mi nombre, q^ie ja­

más te casarás con esa joven!
Algunos días después* la condesa 

mandó llamar a su hijo para decirle:
—He reflexionado: consiento en tu 

matrimonio, pero con una condición: 
volverás a tu cuartel, permanecerás 
todo un año en Moscou y procurarás 
olvidar a Tatiana, poniendo* desde 
luego de tu parte toda la buena vo­
luntad para conseguirlo. Si al ca­
bo de un año no estás curado, pue- 
puedes casarte con esa campesina.

Pero ¡ay! ese consentimiento suje­
to a tan raras condiciones encerra­
ba un plan maquiavélico.

Una vez que hubo partido Wladi­
miro, la condesa reunió a sus sier­
vos y les dijo:

—Entre vosotros hay una mujer 
culpable de una infamia: Tatiana, con 
sus artes, ha conseguido arrancar a 
mi hijo una promesa de matrimonio. 
IL>* ingrata, que así paga mi hospi­
talidad, deberá abandonar hoy mis­
mo mi casa! ¿Hay alguno entre mis 
siervos que la quiera por esposa? Yo 
daré el permiso, un «isba», y dos va­
cas al que se case con Tatiana. Es­
pero ...

Entonces, a este extraño discurso, 
contestó un campesino amigo de Wla-
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ALUCE JOYCE 
(Por Domingo Bejiga Corzo, 

de Badalona)

dimiro y de Tatiana, llamado Niki­
ta;

—Yo me casaré c.on Tatiana. 
Cuando, en Moscou, Wladimiro su­

po el matrimonio de Tatiana, cayó 
en la más negra de las desesperacio­
nes. Lleno de despecho porque creía 
en la infidelidad de la joven, dió pa­
labra de matrimonio a la princesa 
Sonia. La misma tarde de los espon­
sales, supo que el matrimonio de Ta­
tiana había sido decretadp por au 
madre, siguiendo los Consejos del 
príncipe Kurganoff.

Loco de coraje, fuése a encontrar 
al príncipe:

—Muy bien jugado, príncipe, pero 
habéis perdido la partida* porque si 
bien es verdad que os ha sido muy 
fácil hacer casar a Tatiana no os va 
a suceder otro tanto conmigo — le 
dijo.

—¿Qué significan esas palabras, jo­
ven?

—Significan que, sin duda, usted 
ha puesto sus ojos en mis rentas pa­
ra saldar sus deudas, y desde este 
momento, tengo el honor de mani­
festarle que se ha cogido los dedos...

El príncipe avanzó hacia el pro­
vocador, pero más listo y más impul­
sivo Wladimiro, cuando Kurganoff 
quiso apercibirse ya le había abofe­
teado. Alguien se interpuso y cortó 
aquella bochornosa escena. El prínci­
pe Kurganoff era comandante de co­
sacos.

—Insultos de palabra y obra a un 
superior — exclamó —. ¡Detengan 
a este teniente.

Y Wladimiro Denicheff fné condu­
cido a una prisión militar.

Compareció ante un consejo de 
guerra que le condenó a la degrada<- 
ción militar, cosa que le importó bien 
poco, llegando hasta el punto de mo­
farse de la condena.

A penas pronunciada la sentencia y 
cumplido el aflictivo fallo, Wladi­
miro, ciego de ira, ebrio de vengan­
za, irrumpió como un ciclón en casa 
de Nikita: •

—¡Te salvé una vez la vida, canalla, 
y tú, en compensación, me robas a 
la mujer que amo!.,.

Nikita se callaba, mirendo de hito 
en hito al joven con sus ojillos re­
lampagueantes de malicia.

Tatiana se interpuso entre ambos 
con dulzura:

—Nikita ha deshecho — dijo — la 
bajeza cometida por tu madre. Me

*
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ha desposado, es verdad* pero tam­
bién lo es, que me ha conservado a 
su lado para ti, esperando tu vuelta.

Los brazos de Wladimiro que se al­
zaban amenazadores, para pegar, 
volvieron a caer a lo largo de su 
cuerpo, mientras Tatiana continua­
ba: V / -"■ . ;■ . •“ -■

—Sí, Wladimiro, hemos vivido des­
de nuestro casamiento como dos her­
manos.
~T N i kítar añadió: ~- 
•v. —Partid juntos, que yo me encar­
go de arreglarlo todo.

Una vez que se hubieron " alejado, 
Nikita redactó, como Dios le dió a 
entender, una demanda de divorció 
al gobernador. Pero la condesa Dani- 
cheff, enterada de este manejo, re­
solvía atajarlo inmediatamente. Fué- 
se a encontrar a Kurganoff, al que, 
una vez puesto al corriente del asun­
to. le rogó interpusiera su valiosa 
influencia cerca de ¡gobernador. ,

—¿Qué cree usted que se puede ha­
cer? — te preguntó este último.
—íOh! es muy sencillo: no hay más 

que deportar a Nikita y a Tatiana a 
Siberia. Dos siervos más o menos, no 
tienen tmportancia.

Y algunos días después, la condesa 
recibía la orden siguiente:

«Orden del gobernador: el siervo 
Nikita y su.mujer Tatiana serán de­
tenidos inmediatamente y deporta­
dos a Siberia.»

La orden se puso en ejecución in­
mediatamente y loa dos desdichados 
fueron reducidos a prisión Interin es­
peraban el momento de partir para 
el destierro*

Aíile semejante injusticia, los sier­
vos de la condesa Danicheff, que que­
ría entrañablemente a Nikita y Ta­
tiana, se sublevaronf 

—i A casa de a condesa! — excla­
mó una voz.

—Príncipe — fué a decir un oficial 
a Kurganoff —: los siervos de la con­
desa Danicheff se insurgen: han 
puesto e nlibertad a los presos.

—Enviad cincuenta cosacos al cas­
tillo Danicheff; yo mismo los man­
daré.

Y vieron llegar los asombrados ojos 
de los siervos, a toda aquella tropa 
con el príncipe a la cabeza.

—¡Ese es el causante de todo! — 
dijo uno.
- —*Voy a romperle la cabeza* *— 
añadió otro.:

—Dejadme hablar con el príncipe 
—exclamó Nikita adelantándose, y os 
aseguro que Tatiana será libre.

—i Por Dios, Nikita, no lleves ar­
mas! — suplicó una voz.

—Dejadle,, nada temáis.
Y Nikita avanzó solo ante el prín­

cipe.
—¡Es preciso devolver su libertad 

a Tatiana! — exclamó.
—íIDetente, miserable; o disparo! 

—fué la respuesta. *
Nikita continuó avanzando sin ha­

cer caso de la advertencia. Resonó 
un tiro... y a poco uiia débil voz que 
decía:

—Gracias,.padrecito, ahora es libre 
Tatiana... Nadie podrá impedir que 
se case con Wladimiro.

Aquel valiente y noble corazón se
había sacrificado hasta el fin.

Mosjoukíne en "El rojo y el negro"
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No hace mucho tiempo que los 
americanos tenían a bien servirnos a 
Ivan Mosjoukine en serie, por cierto 
muy breve. El gran artista lia vuelto 
en sí y se ha animado al establecer 
Otra vez contacto con la vieja Eu­
ropa. - - - - ....... ......... ~

En el film «El rojo y el negro» 
que la Start Film acaba de presen­
tarnos lo volvemos a encontrar, tal 
como es, en toda su majestuosa gran­
deza.

Se ha reprochado a este film de 
traicionar el pensamiento de Sten­
dhal o ,por lo menos, de modificar 
la trama de su novela, asunto este 
bastante secundario;'sobre todo si se
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LIONEL BARRYMORE
(Por Angel Pallares, de Sallent)

tiene en cuenta que la perspectiva de 
la pantalla será siempre diferente de 
la de la novela. Y los films debemos 
juzgarlos, no en el plan de las obras 
literarias que los han inspirado, sino 
desde el exclusivo punto de vista ci­
nematográfico.

Este no sabría negar las serias y 
múltiples cualidades del film com­
puesto por Righelli. Ya un realizador 
italiano, Mario Bonnard, había lle­
vado a la pantalla «El rojo y el ne­
gro» hace una decena de años. El 
fúm de Righelli, antes que nada, nos 
da una clara Visión, una pintura exac­
ta de la época romántica- Es un film 
de atmósfera y de ambiente, en cuyo 
fondo se destaca con perfecta limpie­
za los personajes del drama.
- Estos personajes nos son familiares 

y los reconocemos bajo das transfor­
maciones, a veces profundas, que el 
cine les hace sufrir. Primero Julien 
Sorel, el hijo de campesinos al que su

inteligencia y ambición elevan a los 
más altos y brillantes empleos donde 
encuentra el amor, luego la decaden­
cia y, por fin, la muerte brutal.

Teresa, la noble y piadosa Teresa de 
Renal que encontramos aquí bajo los 
característicos trazos de una tal Má-" 
dame de Bovary, buscadora, insacia­
ble y curiosa de raras sensaciones.

Su rival, la ambiciosa Matilde de 
las Móle que llega a conquistar el 
corazón de Julián sin poder llegar a 
conservarle la vida. Ved, también, a 
M. de Renal, el alcalde analfabeto y 
picaro, que al lado de su mujer y de 
su sécretario Julien Sorel, hace un 
tan picante contraste.

El drama, en el film, se hilvana^ 
con más rigor y rapidez qtie en la no­
vela, generalmente recargada de de­
gresiones fastidiosas. Se sigue la in­
triga sin fatiga y sin aburrirse hasta 
el desenlace final en que Julien So­
rel es muerto por una bala perdida 
a su salida del presidio, donde lo manr 
dó la Revolución de Julio y de donde 
le había sacado el intenso amor de 
Marguerite de la Móle.

La mise en scéne de Gennaro Ri­
ghelli es buena en conjunto y exce­
lente en dos o tres partes.

Citaremos, entre las mejores esce­
nas, el duelo, la carrera del mensa­
jero en la noche, y, sobre todo, la 
víspera de la comisión del crimen, 
cuya idea germina en el espíritu de 
los dos amantes.

El Juíien Sorel, de Mosjoukine, es de 
un verismo y úna fuerza inolvidables, 
pudiendo ponérsele en parangón con 
sus mejores creaciones.

Es ardiente, nervioso* fantástico y 
a la vez apasionado y melancólico. Su 
actuación expresa una psicología que 
llega en ocasiones a terrenos insonda­
bles.

Lil Dagover es una artista exqui­
sita, de una finura aristocrática y de 
un encanto que cautiva- Agnes Peter- 
sen desempeña una hermosa Margueri­
te de Móle. José Davert, en su pa­
pel de brutal M. de Renal, está sen­
cillamente colosal, y Jean Dax está 
discreto en su papel de marqués.

Con «El rojo y el negro» la Start 
presenta también «La tragedia del Po­
lo», una interesante relación del des­
graciado raid del dirigible «Italia» 
constituye un maravilloso film do- 
cilmentaL v

R. TREVISE

Cambio de actor
James Hall, trabajará con Vilma 

Banky en su próxima película para 
Samuel Goldwyn que está filmando en 
Nueva York. Hall interpretará el rol 
que debía darse a Roberto Montgo- 
mery, actor de teatro cuyos compro­
misos con el mismo le impidieron 
aceptar un papel en esta producción.

Tan pronto como las escenas de 
New York se terminen, Miss Banky, 
el director Alfred Santell, y la Com­
pañía. partirán hacia la costa para 
concluir la película eü los Estudios 
de Hollywodd.
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hospitalidad, y su buena voluntad pa­
ra ayudar a los demás, la convencie­
ron de que había encontrado el am­
biente que su argumento necesitaba.

Reinhardt naturalmente también 
opinó lo mismo. Hoffmansthal se 
había excedido a sí mismo al relatar 
los elementos fundamentales de la 
vida humana.

Debe tenerse en cuenta, que una 
película no puede basarse sencilla­
mente en la observación de un pue­
blo de labriegos. Unicamente los 
grandes actores y actrices pueden re­
tratar la verdadera sencillez de un 
pueblo. Faltaba encontrar " actores 
que pudiesen actuar en aquella pelí­
cula. Tarea en extremó pesada que 
aún no está terminada. Se visitaron 
docenas de teatros, Se-hicieron in­
numerables pruebas; se estudiaron 
las fisonomías con objeto de buscar 
realismo y carácter. Cuando se de­
sea producir una película internacio­
nal, no debe tomarse lo que puede 
interesar a una nación en particular, 
se deben buscar tipos - que puedan 
interesar n todas las naciones.

En.el teatro de Moscou, Reihárdt 
tuvo tanto éxito como en Párís y en 
Londres y en Nueva York, así pues 
lo mismo será su producción: una 
llamada a los público» de todo el 
mundo.

Gish y Reinhardt son dos fuerzas 
de categoría en la película, pero su 
trabajo, sierá secundado por el tea­
tro alemán, austríaco* ruso y ameri­
cano.

No se tendrá en cuenta únicamen­
te la práctica en las películas, la ex- 
periencia teatral es tan importante 
como ía experiencia cinematográfica. 
Al mezclar personas tan distintas pa­
ra aparecer en la película, Reinhardt 
ha estado muy acertado obteniendo 
un reparto sin igual.

Nó solamente su compañía puede 
jactarse de tener nombres de tal pro­
minencia en el mundo del teatro co­
mo los de la película. El hecho de 
que el idioma no sea ningún inconve­
niente, ha dado a Reinhardt y Lil- 
lian Gish entera libertad para escoger 
su reparto.

Lillian Gish espera que los elemen­
tos que se introducirán en esta pelí­
cula. establecerán una norma para las 
películas internacionales. Hasta 
ahora todos los grandes productores 
han encontrado un obstáculo infran­
queable en las películas habladas.

Ahora los elementos que no son 
útiles para el consumo internacio­
nal, se eliminarán y únicamente se 
retendrán los que ayudan a acentuar 
el vale- dramático de la película.

Reinhardt dispondrá de los mismos 
elemento^ de que dispone para traba­
jar en las tablas. Necesita sonidos 
para las escenas de tumultos, nécesi- 
ta una forma de expresión para las 
emociones fuertes, pues no basta úni­
camente la acción, Reinhardt cree 
haber encontrado la manera de hacer 
en esta película lo que más se admi­
ra de él en el teatro.

Los imitadores de Charlot
El mejicano Carlos Amador 
acaba de perder otro pleito

El mejicano Carlos Amador, que 
con ei seudónimo de «Caries Aplín» e 
imitando a la perfección al tipo, la 
indumentaria y los modales de Char­
les Chaplín ha pretendido seguir las 
huellas del gran cómico en todo me­
nos en las aventuras conyugales, aca­
ba de perder otro de los numerosos 
pleitos que ha tenido con motivo de 
la oposición con que Chaplín trata 
de impedirle que le suplante.

La Corte de Apelación California-
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na del distrito de San Francisco ha 
fallado, como otras lp han hecho an­
teriormente, que la combinación del 
sombrero, de los pantalones, de los 
zapatos -y del bigote peculiares a 
Chaplín es propiedad de este cómico, 
y nadie por ende, tiene derecho a 
usarla sin su consentimiento; al me­
nos, como pretexto para obtener pro­
vecho material, como lo ha estado 
haciendo Amador, ya en películas, ya 
en teatros, ya en la calle, a la en­
trada de diversos establecimientos, 
como nota llamativa para atraer al 
público.

Chaplín alega cjúe las combinacio­

nes de los cuatro mencionados ele­
mentos cómicos es el producto de su 
inventiva, desarrollado gradualmente 
desde el año 1913, y que. por consi­
guiente, nadie debe copiarla.

«Aplín» por su parte arguye que el 
cómico no tiene derecho a disfrutar 
el monopolio de su indumentaria y 
maquillaje. •

Y las leyes norteamericanas apoyan 
invariablemente el criterio del pri­
mero.

En consecuencia, el remedador me­
jicano np puede seguir falsificando en 
los Estados Unidos la figura profe­
sional del ex marido de Lita.

Lo que sí podrá hacer — y acaso 
ello le diese algún dinero — es pere­
grinar por los teatros extranjeros ex­
hibiendo la parodia que los norte­
americanos le prohíben tan insisten­
temente. Seguro es que no hallaría 
tantas trabas por allí como las que 
coartan su libertad en el país don­
de su gran rival goza de enorme in­
fluencia.

Y aun en los Estados Unidos, con 
una imitación parcial — ya que la 
total le ha sido vedada por la ley— 
y con una compañera de nombre ade­
cuado para formar la pareja «Charles 
y Lita», ¿quién podría impedirle, por 
ejemplo que fuese de teatro en tea­
tro representando cómicamente una 
pantomima en la que un rico conquis­
tador, que había pretendido a una 
preciosa adolescente se veía obli­
gado a convertirla en esposa, a ele­
varla a tu nivel y más adelante a pa­
gar cerca de un millón de dólares pa­
ra poner fin a tan deliciosa conquis­
ta?

Lo que ha hecho y piensa 
hacer Ronald Colman

Samuel Goldwyn ha adquirido los 
derechos de «Bulldog Drummon», uno 
de los melodramas actuales de más 
éxito para una película hablada de 
Ronald Colman. Cyríl McNeils escri­
bió la obra bajo el seudónimo de 
«Sapper».

Esta obra teatral se sostuvo largo 
tiempo en Londres, y se representó 
durante más de un año en Nueva 
York. Gerald Du Maurier en Lon­
dres y A. E. Matthews en Nueva York, 
hicieron el rol que da el título a la 
obra, y que será desempeñado por 
Ronald Colman-

Las tres próximas películas de Col­
man «El rescate» dirigido por Her- 
bert Brennon «La isla del Diablo», 
para la que Sidney Howard prepara 
el escenario y diálogo y una nueva 
novela de Joseph Hergesheimer, ten­
drán escenas habladas. «Bulldog 
Brummond», para Samuel Goldwyn.
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